
Místico.
Defensor y anunciador del primado absoluto de Dios


“En nuestro mundo, en el que parece haberse perdido el rastro de Dios, 
es urgente un audaz testimonio profético por parte de las personas consagradas.

Un testimonio, ante todo, de la afirmación de la primacía de Dios y de los bienes futuros”. 

El día de hoy centraremos nuestra oración en el primer rasgo del “perfil del nuevo salesiano”: ser místico lo lleva a vivir su vocación con una total entrega y en permanente conversión bajo la supremacía incondicional de Dios. Y fijamos nuestra atención, y el corazón, en la persona de Jesús, testigo y modelo de fidelidad al Dios que lo había declarado hijo y cuya causa, el reino, asumió como quehacer exclusivo. 
Queremos recalcar la pasión de Jesús por Dios y por sus intereses como clave para la comprensión de su persona y de su obra. La total identificación con Dios y con su causa lo confirmó como el hijo predilecto y lo convirtió en su mejor evangelizador. No fueron tareas diferentes, pero Jesús tuvo que diferenciar su ejecución: antes de dedicarse a predicar Dios y su reino, Jesús hubo de probarse a si mismo que se aceptaba como Dios lo quería, hijo suyo.
1. Hijo predilecto, hijo tentado
No había iniciado aún el ministerio público, que tendría el reino de Dios como tarea (Mt 4,17; Mc 1,15), cuando Jesús recibió el Espíritu y Dios se le declaró Padre amante (Mt 3,17; Mc 1,11; Lc 3,22): aún no ha actuado como apóstol, y ya es proclamado hijo. Pero antes de ponerse a trabajar como predicador del Reino, tendrá que superar la tentación: el hijo querido de Dios ha de quererse a sí mismo como hijo. 
Que la tentación siguiera la filiación divina, y en ella se centrase, no es menos ilustrativo que la forma como se concretizó la insidia. El tentador no se atreverá a negar cuanto Dios ha declarado; expresa una duda, que comunica al hijo de Dios. E intentando que éste la haga suya, la motiva con lógicas expectativas. Jesús tendrá que optar por Dios, sin otro apoyo y certeza que la Palabra de Dios. De ella se alimentan los hijos de Dios.

El tentador – hay que advertirlo – centró su ataque no en la misión de Jesús sino en su filiación divina; no en lo que venía a hacer sino en cuanto le habían dicho que era. En realidad, tentado a Jesús Satán atenta contra Dios. Sólo cuando el hijo de Dios se aferra al querer de Dios podrá estrenar su victoria sobre el Maligno predicando el Reino 
2.
Para ser portavoz de Dios, hay que identificarse con su causa 

Jesús supera la tentación, porque prefiere identificarse con Dios, ser como El lo quiere (Mt 4,3-11). A continuación, puede aparecer en público abrazando ahora la causa de Dios, su reinado en la tierra. El anunciador de Dios ha sabido oponerse personalmente a Satán y ha salido vencedor. ¿Habrá de extrañarnos que Jesús haga su primer anuncio del reino expulsando demonios y liberando del mal (Mt 4,24; cfr. Mc 1,21-28)? 

Y porque se ha identificado con Dios, puede convertirse en su portavoz. Porque se sabe su hijo, sabe de sus proyectos (cfr. Jn 3,45; 5,19; 7,29). Los anuncia, porque los conoce (cfr. Jn 8,28.55). Dirá a los demás cuanto sabe por vivencia personal: el evangelio predicado es expresión pública de su fe, la confesión de su fidelidad probada (cfr. Jn 5,17.19). Ha sido presentado por Dios como su Hijo amado (Mt 3,17); ahora él se presenta a sí mismo como su predicador. El evangelio del reino es su tarjeta de identidad. En la tentación se identificó como hijo de Dios, en la misión se identifica con lo que desea su Padre: reinar sobre Israel (Mt 4,17). Y es que hay que saberse hijos de Dios para hablar de Dios Padre.
No habrá que pasar por alto que, después de anunciar por ver primera el reino (Mt 4,17), lo primero que hizo Jesús fue ordenar a dos parejas de hermanos que le siguieran (Mt 4,18-22). Tenía una sola causa, Dios y su reino, pero no quiso perseguirla en soledad. Quien anuncia un Dios cercano, no sólo se ha de acercar a sus oyentes, ha de ir acompañado de seguidores. El discipulado es el primer fruto de una evangelización verdadera. 

“Objetivo primero de nuestra Sociedad es la santificación de sus miembros. 

Por lo tanto, cualquiera que entre en ella se despoje de otro pensamiento o preocupación… 

Dios solo es el superior, el patrón absolutamente necesario. 

Los miembros deben orientarse a su jefe, al verdadero patrón, al remunerador, a Dios. 

Por amor suyo cada uno debe hacerse inscribir en la Sociedad; 

por amor suyo trabajar, obedecer, abandonar cuanto poseía en el mundo, 

para poder decir al final de su vida al Salvador que escogimos por modelo:

 «Nosotros lo dejamos todo y te seguimos» (cfr. Mt 19,27). ”

Hijo amado, hijo probado 
(Mt 4,1-11)
“Hay una Persona que te mira, te ama y te llama, 
y tu puedes aceptar o rehusar la propuesta. 
A una llamada personal se puede responder diciendo «sí» o «no». 
Todo esto sucede en la mayor libertad.”
 
Mateo narra en dos momentos, situados estratégicamente en su evangelio, la lucha de Jesús por mantenerse hijo de su Dios, primero, contra el tentador (Mt 4,1-11), después, contra si mismo en solitaria agonía (Mt 26,36-46).
 La gracia de la filiación, apenas concedida, se le vuelve, inmediatamente, tarea que debe aceptar libremente.., a costa de la propia vida. 
Al inicio de su ministerio, Jesús debe defender tres veces su condición filial, solo en un desierto, solo con su necesidad, frente a la embestida tenaz del tentador. En el final de su vida, Jesús se dedica, en oración, a defenderse del Padre y librarse de su querer como último intento de salvar la vida. Sintió la tentación de desertar de su Padre, abjurando de la proclamada filiación, cuando pudo optar, en el desierto, por caminos que no le señalaba la Palabra y cuando tuvo que elegir, en Getsemaní, entre seguir viviendo o perder todo menos su ser hijo de Dios. 

¿No resulta sintomático que Jesús venciera la prueba primera porque recurrió a la Palabra (Mt 4,4.7.10). Y la segunda, y definitiva, por no haber abandonado la oración (Mt 26,36.39.42.44)?. 

1.
Comprender el texto
Sabemos de las tentaciones de Jesús sólo por la tradición sinóptica (Mt 4,1-11; Mc 1,12-13; Lc 4,1-13), donde queda situado inmediatamente después de la escena del bautismo (Mt 3,13-17; Mc 1,9-11; Lc 3,21-22). 

El episodio está claramente definido. Inicia siendo Jesús conducido hasta el diablo (Mt 4,1.3) y termina cuando el diablo deja su lugar a ángeles que le sirven (Mt 4,11). Toda la escena es un enfrentamiento de Jesús con el tentador: ningún otro asiste a la tentación..., ¡ni al tentado!. La soledad del hijo tentado es absoluta.
La tentación se realiza en tres asaltos, que están narrados de forma escueta y simétrica:

a)
El tentador toma siempre la iniciativa (Mt 4,3.5.8). La tentación no surge en ningún caso como fruto de la situación de Jesús: no es efecto de su hambre, ni es consecuencia de sus carencias. Es inducida desde fuera, pero le sorprende en un momento de evidente debilidad. Sin ser la causa, su impotencia es el caldo de cultivo de la tentación, que se convierte así en real y peligrosa.

b)
Jesús reacciona invariablemente citando a Dios, apoyado en su Palabra escrita (Mt 4,4.6.10). Ella le sirve de discernimiento para acertar en la prueba y guía su opción personal. Refugiándose en la voz conocida – escrita – de Dios, logra adivinar el querer escondido del Padre. Oír la Palabra lo salva de escuchar otras voces: por más prometedoras que sean, no le darán nunca cuanto ya ha obtenido de Dios.

c)
El tentador varía continuamente de propuesta. Repite el intento, pero varia los motivos: ofrecerá bienes siempre mejores, más apetecibles (Mt 4,3.4.9). Hay que observar una cierta progresión en los motivos que basan la proposición diabólica: del cuestionarse la propia vida, dada el hambre de días, se pasa a cuestionarse la asistencia divina en un momento de urgencia, para acabar proponiendo renunciar a Dios. Pasar hambre alimenta la duda sobre la providencia de Dios que culmina en buscarse otros dioses, más seguros, menos estrictos, a quienes adorar. A tentación superada, sigue una peor tentación por superar. Aferrarse a la voluntad expresa de Dios hace invencibles a sus hijos.


1Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. 2 Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. 
3Y el tentador se le acercó y le dijo:

«Si eres hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes.»
4Pero él le contestó:

«Está escrito: No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.» (cfr. Dt 8,3).
5Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo, 6y le dijo:



«Si eres hijo de Dios, tírate abajo;

porque está escrito: ‘Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para que tu pié no tropiece con las piedras’.» (cfr. Sal 91,11-12).
7Jesús le dijo:

«También está escrito: ‘No tentarás al Señor, tu Dios’.» (cfr. Dt 6,16).
8De nuevo, el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del mundo y su gloria, 9y le dijo:



«Todo esto te daré, si te postras y me adoras.»
10Entonces le dijo Jesús:



«Vete, Satanás.

Porque está escrito: ‘Al Señor, tu Dios, adorarás y a Él sólo darás culto’.» (cfr. Dt 6,13).
11Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían.

Ya consagrado por el Espíritu, el hijo de Dios conoce la tentación en el desierto. Tan cierto es que no hubo misión sin declaración previa de filiación, como que lo primero que tuvo que hacer Jesús como hijo de Dios fue confirmar su filiación, sometiéndose a la prueba. La prueba sigue inmediatamente a la gracia: es su ratificación. Como idónea preparación a su misión evangelizadora, Jesús debe hacer propia la gracia dada, luchando por conservarla. 
La tentación, ¡prueba del Espíritu!
Jesús, ya hijo de Dios pero aún no predicador del Reino, se encuentra solo y débil, tras el prolongado ayuno. Su hambre y la soledad no son el punto de partida de la tentación. La soledad de Jesús ante el diablo sería una situación ominosa, de no haber sido provocada por el Espíritu. Si el tentador se le puede acercar al desierto (Mt 4,3) es porque el Espíritu lo había llevado hasta allí: ¡es el Espíritu quien deja en manos del diablo al hijo de Dios (Mt 4,1)! ¿Resulta lógico que el Hijo sea guiado por el Espíritu adonde se va a poner en entredicho la decisión del Padre? ¡No puede verse, de entrada, como ‘mala’ una experiencia de la que se puede salir optando, libremente, por el Bien!
Entre la guía del Espíritu y la intervención del diablo hay un período largo de ayuno,
 actividad típica del judío piadoso. El texto justifica así el estado de profunda necesidad que experimenta Jesús previo a la tentación: el prolongado ayuno le ha dejado debilitado para el encuentro con su tentador. La prueba sobreviene a Jesús tras haber hecho el bien, cuando menos fuerza tiene, sin que tenga a su lado quien le auxilie. Solo, frente al tentador, ¿en quién encontrará apoyo? Y es que los hijos de Dios pasan necesidad, para que no tengan más necesidad que de su Dios.
 Esa es la pedagogía divina (Heb 12,5-8).
Aunque repetida, la tentación es básicamente una, como único es el tentador. El diablo pretende que Jesús abjure de su condición filial, proclamada públicamente en el bautismo. Con motivos diferentes, pero siempre coincidentes en su objetivo, la tentación consiste en negar la decisión de Dios: «Este es mi hijo amado» (Mt 3,17). La posibilidad de desautorizar a Dios Padre se le presenta a Jesús como 'tentadora' (Mt 4,3.6: «si eres hijo de Dios...»). Jesús tendrá que preferir ser hijo, ser lo que Dios le ha dicho que es, a otras oportunidades y a proyectos diferentes (cfr. Mt 27,40-43). 
La tentación para el cristiano, con independencia de las circunstancias que la concretizan o los motivos que la justifiquen, siempre pone en cuestión el vinculo personal con Dios. Es, bien mirado, un ataque a Dios Padre en su hijo. Pueden variar los móviles tentadores, lo que no cambia es lo que, a la postre, siempre queda hipotecado: la filiación divina. 
La Palabra como escudo y alimento

El primer asalto diabólico (Mt 4,3-4) presupone una situación de penuria y en ella se hace fuerte. Un hijo de Dios que se precie, dice el tentador, bien podría hacer alimento de las piedras con tal de no pasar necesidad. Si es de verdad hijo, ¿no lo debería intentar? 
En el fondo, la tentación se apoya en un concepto de lo divino, al que estamos muy acostumbrados: Dios, y quien le pertenezca, no debe sufrir defecto ni pasar necesidad. ¿De qué sirve tener a Dios, si nos falta lo necesario? ¿Qué puede valer un Dios, que no vale para librar del hambre?¿No es suicida confiar en un Dios que parece indiferente a nuestra supervivencia?
Jesús, citando un texto en el que se recordaba a Israel que el hambre sufrida en el desierto fue prueba de una pedagogía paterna (Dt 8,2-6), responde que para vivir no precisa del pan, necesario como es siempre y bueno en tiempo de hambre, sino de todo cuanto Dios tenga a bien decir. Hijo de Dios no es quien no sufre penurias, sino quien se alimenta de la palabra de Dios. Jesús sabe que ser hijo amado (Mt 3,17) no lo ha salvado del hambre, cuando ayuna. Saciarla no es prioridad de hijos de Dios, que viven seguros de serlo y hambrientos de su Palabra.

La cercanía del Padre, cuestionada

El segundo asalto (Mt 4,5-6) se sitúa en el templo de Jerusalén, lugar privilegiado de la presencia de Dios entre su pueblo. Esta colocación, y la convicción de fe que supone, hacen más verosímil la tentación. Allí, aunque solo, Jesús puede sentirse más arropado por Dios. Pero, por lo mismo, hace más lógica la duda: ¿de qué sirve la cercanía de Dios, si sus hijos no consiguen alimentarse? ¿Para qué vale un Dios que no puede garantizar vida sin penuria a los suyos? 

La estrategia del tentador es sutil, y aterradora. Rechazado por la fuerza de la Palabra (Mt 4,4), acude a la palabra de Dios para tentar al hijo de Dios (Mt 4,6): ¡lo que Dios ha dicho puede utilizarse como motivo de tentación! Se puede tergiversar la Palabra para ir en contra de Dios: la Escritura puede aducirse como causa de resistencia a hacer su voluntad. Suprema malicia: el maligno escudándose en Dios para tentar al hijo.

Curiosamente, Jesús responde citando un texto que impone el servicio exclusivo de Dios (Dt 6,16) como si no fuera él el tentado… Y es que en la prueba del hijo se ve cuestionado también el Padre. El fiel que supera la tentación, ¿no hace victorioso a su Dios? Defender los derechos de Dios es el camino que los hijos tienen para sobrevivir a la tentación. Se libera de ella, no quien se libra de Dios, sino quien opta, como Jesús, por solo Dios.

Para un hijo solo es adorable su Padre
El tercer asalto es el definitivo (Mt 4,8-10). El tentador, lejos de darse por vencido, se crece ante el repetido fracaso. No es un dato irrelevante. Vuelve a la carga, pero ya sin rodeos, brutalmente. Muestra a Jesús el mundo y su gloria; y se lo ofrece…, si le rinde culto. Sólo el diablo, en su osadía, puede llegar a tanto: se disfraza de Dios, se presenta divino, seductor, ante el hijo de Dios. Queda así desenmascarado. Al no poder disfrazar la opción contraria a Dios con la Palabra de Dios, desvela su intención más íntima: pretende ser servido como sólo Dios merece. Esta vez se apoya sólo en su palabra, no en la de Dios.
Por vez primera, y con autoridad inusitada, Jesús manda al tentador que se retire antes de apoyarse, de nuevo, en la palabra de Dios. La lucha es cuerpo a cuerpo, sin intermediarios. Se oponen dos voluntades, la del Padre (Mt 3,17: «Este es mi Hijo»), la del anti-Padre (Mt 4,10: «si te postras y me adoras»); ambas reclaman obediencia al hijo. Pero – bien mirado – mientras el querer del Padre afirma a Jesús como hijo amado, el propósito del diablo es convertirlo en siervo. Dios quiere a su hijo porque sí, el enemigo, para sí. Siempre. ¿No queda así desvelada la raíz – la malicia – de toda tentación?
El texto citado por Jesús a continuación (Dt 5,9; cfr. 6,13), parte integrante del decálogo (cfr. Dt 5,6-21), zanja de raíz la cuestión y hace inútiles ulteriores tentaciones. Y es que no hay prueba que no pueda superar aquel para quien sólo Dios es adorable: dar culto al único Dios que fascina libra de cultivar diosecillos, por entretenidos que sean. Sólo quien sienta pasión por Dios, única y excluyente, está libre de grandes pasiones y de pequeñas diversiones. Sólo él se asemejará al Hijo de Dios.

2.
Aplicarlo a la vida
Nada más proclamado hijo por Dios, Jesús debe afrontar, solo y debilitado, la prueba. No es aquí Dios quien le tienta, ¡que bien podría (cfr. Sant 1,13-14)! Pero es su Espíritu quien le conduce hasta el tentador. Entra, pues, en el designio pedagógico del Padre poner a prueba a los hijos amados (Heb 12,7-10): sólo el hijo amado fue tentado.
Tentar al hijo, oficio de Padre

Jesús tuvo que hacerse dueño del amor que Dios le había manifestado. La única tentación de Cristo, las auténticas tentaciones del cristiano, se centra en cuestionar el amor que Dios siente por los suyos. Las circunstancia varían, no la sustancia. Más que pruebas de la propia debilidad, las tentaciones son para el cristiano demostraciones de las preferencias de su Dios. Momento decisivo, la tentación ni puede convertirse en motivo de angustia ni es pérdida de tiempo.

¿Son así las tentaciones que tengo o temo? ¿A qué llamo tentación y prueba: a lo que prueba mi flaqueza, a mis experimentadas carencias, al mal que no consigo evitar o a cuanto pone a prueba el amor que Dios me tiene? ¿Mido las tentaciones según mis debilidades, las confundo con mis apetencias y deseos o las veo como oportunidades para experimentar el amor paterno de Dios, como pruebas que ratifican ya, por el hecho de experimentarlas, las preferencias del Padre?

El Espíritu conduce a la prueba a quienes se saben ya agraciados. La tentación no es camino para ganar la aprobación divina; ni es certamen para luchadores ni es pasatiempo para arriesgados. Es etapa necesaria para hijos dóciles, privilegio para los amados de Dios. La soledad, efecto de la guía del Espíritu, y el hambre, producida por un ayuno religioso, fueron las circunstancias que antecedieron a las tentaciones de Jesús; no constituyeron su motivo. Éste no fue otro que el cuestionamiento de cuanto Dios le tenía dicho: «Tú eres mi hijo amado» (Mt 1,13).

¿Veo cualquier tentación que sufra, sea que yo la busque sea que me encuentre con ella, como un desierto en el que puedo saberme conducido por el Espíritu, como un espacio de soledad donde puedo sentirme mirado por el Padre (Mt 6,4.6.8), como un tiempo de hambres y flaquezas en el que sólo la fuerza está en lo que Dios siente por mí, y no en lo que yo siento sin Él?.

Jesús responde a cada insinuación del tentador apoyándose en la palabra de Dios. Para defender lo que Dios le dijo no tiene mejor arma que lo que dice Dios. ¿Qué uso hago de la Palabra en mi vida? ¿Acudo a ella cuando tengo que hablar de Dios a los demás o la cultivo para que Él me siga hablando? Cuando hay tanto (y tantos) a mi alrededor, y algo quizás en mi corazón, que cuestionan a Dios, si es que lo atacan y no simplemente lo silencian, ¿por qué no encuentro tiempo, ni ganas, para escuchar a Dios? ¿No es verdad que por no estar escuchando a Dios, me hago más sensible a la voz del tentador? ¿No es lógico que por desconocer la Palabra de Dios, termine por no poderme reconocer como hijo amado suyo?

Una única tentación, aunque repetida: dejar de ser hijo 

Jesús empieza a ver cuestionada su filiación (Mt 4,13: «si eres hijo de Dios..) tras padecer necesidad. En realidad, la suya es un hambre normal, fruto de ayuno voluntario; su estado de necesidad es consecuencia de su actuación piadosa. Con todo, el tentador apoya en ella la duda. Lo que siente Jesús parece contradecir lo que quiere Dios: si fuera su hijo, no padecería de necesidad, pues hasta en las piedras encontraría alimento. La insinuación es sutil: cuanto más hambre sienta el hijo de Dios más tentadoras resultan las piedras. El hijo, dice Jesús recurriendo a la memoria del pueblo (Dt 8,3), no se desvive alimentando hambres y calmando necesidades, vive de cuanto Dios dice: la palabra de Dios es el pan de sus hijos.

Nuestras hambres, incluso las mejores que podamos padecer, las que alimentamos haciendo el bien o ayunos de mal, ¿nos llevan a descubrir que sólo Dios calma nuestra ansia de vivir, que sólo su querer satisface nuestras ganas de gozar? ¿De qué nos sentimos hoy ayunos y nos duele? ¿Qué es aquello cuya privación nos hace sufrir hoy más? ¿Por qué no nos basta la escucha de Dios para calmar nuestra necesidad y achicar nuestras flaquezas? ¿No será que, por no sentirnos hijos de Dios, no sentimos más que hambre de pan y de amor?

La segunda vez que Jesús vio cuestionada su conciencia filial estaba en el templo, residencia terrena de Dios; allí sí que podía dar por supuesta la presencia divina. En esa convicción se apoya la tentación: quien se sabe cuidado por el Padre, puede arriesgar sin consecuencias; Dios no permitirá dañarse a los suyos. Lo diabólico de la tentación reside en que se apoya ahora en lo mismo que fue clave de la resistencia anterior: la palabra de Dios, su prometida asistencia permanente. El compromiso de Dios con sus hijos puede alimentar en ellos sueños de grandeza. Dar a Dios por supuesto lo convierte en innecesario. Creerlo siempre a nuestra disposición hace barata su cercanía.

No querer tentar a Dios implica no exigirle pruebas palpables de su benevolencia; el hijo, para saberse al cuidado del Padre, no necesita ponerlo a prueba. ¿Sabernos hijos de Dios nos basta o tenemos que sentir su protección? ¿Sólo nos merece confianza Dios, si salimos siempre indemnes del mal? ¿Qué es lo que espero yo de Dios, qué condiciones le pongo, para entregarme a su paternos cuidados? ¿Le quiero por lo que me da, y siempre que me cuide, o le quiero porque me quiere, y punto?

El tercer intento es el más descarado. El tentador se quita la careta; no se preocupa ya de Jesús, de sus necesidades ni de sus convicciones; no cuestiona ya lo que es Jesús para Dios, pretende llegar a ser él dios para Jesús. Y el poder – ¿hay algo más tentador? – es el motivo único de la prueba, que no se presenta ahora como sugerencia sino como promesa incondicionada: le es prometido todo el poder que alcance a ver Jesús. Habría que tomar en serio que el último asalto al Hijo de Dios tuviera el poder y la gloria como motivo. Jesús opta por Dios solo, porque sólo un Dios que lo quiere como a su Hijo es un Dios adorable.

¿No me separan de Dios poderes más nimios, dioses menos adorables, que los que Jesús consideró desdeñables? ¿Cuáles son, en concreto? Mientras no identifique aquello que, por insignificante que sea, es tan poderoso como para impedirme el culto a Dios, no sabré de qué tengo que desprenderme para que Dios se me vuelve, de nuevo, adorable. ¿Por qué me resulta tan fácil dar culto a otros dioses que, ni son tan poderosos ni me son tan paternos?

El diablo nada tiene que hacer con los hijos que prefieran adorar a su Padre. Abandona siempre el tentador a quien está ganado por su Dios adorado. El culto al Dios verdadero es el mejor antídoto para librarnos del maligno y sus argucias. ¿Es para mí Dios digno de adoración, es Él objeto único de culto? ¿Es Él ya mi pasión única o sigue siendo un -uno más - entretenido pasatiempo? Los ángeles de Dios sirven a sus servidores; si me siento alguna vez descuidado de Dios, por Él desatendido, no estaría de más que me preguntara de qué me estoy cuidando, qué es lo que, por cultivarlo, me lleva a desentenderme de Dios?

3.
Orar la Palabra
No consigo entenderlo, Señor. ¿Cómo es posible que tras hacerme, como a Jesús un día, hijo tuyo, tu Espíritu me conduzca a la soledad y me haga enfrentar a mi tentador? ¿Qué razón te lleva a poner en peligro tu paternidad y en prueba mi debilidad? ¡Qué extraña forma de ‘educar’ a tus hijos! Ven, Señor, conmigo a mi desierto. Y afronta tu conmigo la tentación. ¡Que te presencia me devuelva la palabra de Dios y su Espíritu! ¡Habita tú mi desolación, llena mi vacío y hazme fuerte con tu Palabra! Te estaré esperando. No importará estar solo y vivir necesitado; mi hambre de bienes me hablará de ti, Bien de mi vida. 
Decisivo es que te hagas presente a mi y me traigas el Espíritu de Dios. Habrá merecido la pena haber vivido vacío de Dios y retirado de mis hermanos, si vienes a mí. Tengo que aprender, Señor, a saberme conducido por tu Espíritu cuando me siento tentado de dejarte. Quiero aprender a considerar espiritual toda prueba a la que quieras someterme. Pero sólo esas…
No me había puesto a pensarlo, Señor. O sea que desde mi bautismo, en el que te declaraste Padre mío, toda mi vida es una única tentación, oportunidad única para mostrarte que acepto tu querer, que deseo sustentarme de tu amor, que quiero lo que quieras, que me quiero sólo como me has querido: hijo tuyo predilecto. Veo un poco más claro las cosas: mis debilidades no son la tentación, quizá la alimentan y la concretizan, la refuerzan y la realizan. La tentación auténtica, la original (Gn 3,5), es desconocer tu querer y repudiarte como padre mío. 
Te estaré eternamente agradecido, mi Dios, por haberme dado toda una vida para demostrarte que te quiero como me quieres, hijo tuyo, que te acepto como eres, Padre mío. Agradezco que no me juzgues por lo que hago un día ni por cuanto omito a menudo; has sido muy comprensivo conmigo. Me tientas para que experimente toda mi vida tu amor paterno. No sé qué decirte; nada expresa bien lo que siento. Te diré, simplemente, que te quiero como Padre y que me quiero tu hijo. Hoy y siempre.  

Debo reconocerlo, Señor Jesús: no siempre te veo, como te ve tu Padre Dios. No te descubro a menudo tan divino como en realidad eres, porque sigo empeñado en contemplarte con mis ojos y no con el corazón de mi Dios. Y es una pena; te querría más, te amaría mejor, si te viera como te contempla el Padre. Me pierdo lo mejor de ti, cuando te imagino como me dan a entender mis pocas luces o a la medida de mis muchas necesidades. No me cautivas, porque sigo cautivo de mi conveniencia y de la moda del momento. Verte como Dios te ve, quererte como Él te quiere, sería, en cambio, el modo más eficaz para encontrarte realmente encantador. Hoy me atrevo a desear, hoy quisiera pedirte, que me dejes verte tan divino como eres; que vea, Señor, en ti lo que ve tu Padre: dame los ojos, y el corazón, de Dios, para contemplarte tal cual eres.

No me puedes negar, Señor, que resulta un tanto extraño el comportamiento de tu Padre contigo; dice quererte y te prueba, declara que le complaces y te conduce al desierto, te llama su hijo y te pone frente Satán, su peor enemigo: si tal es el precio de las preferencias de un Dios que se proclama Padre, ¿no sería mejor serle un extraño o, al menos, pasarle desapercibido?; si a quien tanto quiere, le expone a tanto, ¿no es temible ser objeto de su amor? Me da un tanto de miedo tener como Padre un Dios así; no lo puedo negar. Debería caer en la cuenta de que, antes de ser tentado, fuiste elegido; no te mandó Dios a enfrentar a Satán, antes de que te supieras amado y suyo. Te dio así la oportunidad para demostrarle que querías ser lo que Él de ti quería, que te empeñabas a ser como Él te quería: antes de ser expuesto al enemigo, fuiste querido por tu Padre y Dios. Sólo los hijos de Dios enfrentan a sus enemigos; porque sólo los hijos, Señor, no pueden considerar amigos propios a quien es enemigo de su Padre. ¿Quiénes son para mí, hoy, mis enemigos? ¿A quiénes quiere Dios, mi Padre, que me enfrente hoy?   

Si tú, el Hijo amado, fuiste tentado, ¿por qué no soporto las pruebas que Dios ha pensado que son buenas para mí? ¿Es que no querré, en el fondo, saberme digno de ti, ya que no estoy dispuesto a probártelo? Lo malo no es la tentación, sino el afrontarla sumido en la duda de si me quieres, ignorando cuánto me quieres. No me debería preocupar si sucumbiré en la prueba tanto como si no me amas ya lo suficiente; en la tentación del hijo, no son sus fuerzas lo que está en juego sino la voluntad del Padre. Señor, hazme entender que cuando me pruebas, me pruebas tu amor; que eres Tú quien queda cuestionado, siempre que yo lo estoy; que tus enemigos son los míos, dado que soy tu hijo. Afrontaría mejor las pruebas, si me cerciorara de que en ellas me están probando tu fidelidad: no deseas que me venza el mal, quiere convencerme con tu amor; más que pretender que compruebe mi debilidad, buscas demostrarme tu fidelidad.

¡Bendita tentación, si puedo con ella probarte quién eres para mí, si quieres así mostrarme cuánto me quieres! En cuanto pueda renunciar por Ti, podrás apreciar cuánto significas para mí. No soy bueno porque el mal no me tiente, Señor; pero Tú serás lo mejor para mí, si vuelvo insignificante todo bien que pueda tener o desear, que no seas Tú. Si Tú haces palidecer mis luces, si brillas en mis sombras, si haces bueno lo que ya tengo y menos deseable lo que aún me falta, serás mi Bien. Eres Tú, Dios mío, el Bien que empequeñece mi bondad, el Querer que engrandece mi voluntad, el Amor que hace posible mi fidelidad. Donde Tú no estés, estará para mí el desierto; quiero que me conduzcas a probar que tu amor es eficaz en mí; te pido que me tientes como hijo que soy tuyo, puesto que quiero permanecer siéndolo.
� Juan Pablo II, Vita consecrata. Exhortación apostólica postsinodal (25 marzo 1996), 85.


� J. Bosco, Circular a los salesianos, 9 junio 1868, en F. Motto, Epistolario. Introduzione, testi critici e note. Vol. II (LAS, Roma 1996) 386.


� P. Chávez, «Testigos de la radicalidad evangélica». Llamados a vivir en fidelidad el proyecto apostólico de Don Bosco. «Trabajo y Templanza», ACG 413 (2012) 21.


� La narración de ambas pruebas, su acertada colocación en el relato evangélico y su intención parenética evidente, son obra del evangelista. Aunque ambas escenas transmiten un núcleo de veracidad histórica innegable, no es la fidelidad a lo ocurrido lo que más importa al cronista, sino dejar en evidencia que Jesús, en el desarrollo de su ministerio, pasó por la prueba, esa que pasan los hijos de Dios (cfr. Heb 12,5-10; Prov 3,11-12)


� El plazo de tiempo, cuarenta días, parece aludir al periodo de pruebas que Israel, el otro hijo de Dios, experimentó en su camino hacia la alianza (Sal 94,10-11; Heb 3,17-19).


� Éx 16.17.32; 34,28.
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